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knuncios económicos. 

Advertencia Importante. 
Desde asta fecha el pago da suscripcio­

nes para los suscriptores de fuera de la 
ciudad puede hacerse en la Cererla de 
D. Ellas Galán, calle del Comercio, núme­
ro 62. qUIen también recibe suscripciones 
nuevas. 

Pastel republical-¡o. 
• Una comisión de obreros presentó allfu-

nicipio, ó la apoyó, una moción pidiendo el 
derribo de las casas que forman el chaflán de 
Las Cua.tro Calles, Cordollerias y Comercio. 

Se levantó gran ma.rejada COIl este moti­
vo, y mientrus unos velan en el asunto la 
gana.cia y prosperidad ~ los obreros y de la. 
poblacióu, otros crehln Sflr negocio conve­
nieute para. el Sr. Benegas, y de aquí los 
dimes y diretes. 

El jueves último se votó la moción en el 
Ayuntamiento. 

El Sr. Sol1\s, Concejal republicano, creyó 
que era beneficiosa para los obreros y votó 
en su favorj hizo bieu. 

El Sr. Bejerano, Concejal republicano, 
creyól" perjudicial y votó en contra; hizo 
bien. 

El que obró mal (lié el partido repllblica­
no, que combate en el periódico la moción 
como perjudicial y la aprueba en el M.unici­
pio como beneficiosa. 

No se engalla al público asl como aSI, se­
nores republicanOl:l; si vllestros Concejales 
hllbieran acudido á la. votación, hubiérais 
estado en mayol'la. No fueron, pues vosotros 
sois los que babéi'J aprobado, porque de vos­
otros dependla.. 

¿Era perjudicial la moción para los inte­
reses de 1'oledo? Pues haberla echado ab¿tJo. 

¿Era beneficiosa? Pues no haber dicho 
nada en el periódico contra ella, no baber 
mordido á los de arriba:y ofendido A los de 
abajo. 

A no ser que el periódico ese no sea órga­
no del partido republicano, sino de uuos 
cuantos cabaUeritos que estAn á la que salta 
y no saben lo que traen entre manos. 

¿Es que no se atrevió el pa.rtido republi· 
cano á votar en contra por no disgusta.r á los 
obreros? Pues al obrero, cuando lleva razón, 
se le da siempre, cueste lo que cueste, y 
cuando no la lleva, se le dice clarito, sin am­
bajes ni rodeos. Esto es lo decente, lo noble, 
lo honrado, todo lo demás es engafiarlo y ser 
hipócritas. 
~~ 

ALAS DE CERA 
¡Eureka!, exclamó el sabio quimico dejan­

do escapar un hondo suspiro de satisfacción 
y aspirando con frltición las aromosas ema­
naciones que desde el próximo jard~llsublan 
hasta el salón donde se hallaba instalado el 
laboratorto. 

Largo '1 penoso trabajo habla costado al 
<¡ .. imico su descub.imiento, un deacubrhoien­
to portentoso llamado á tener extraordinaria 
resonancia en el mundo. Mas al fin, después 
de babel' preparado por sintéticos procedi­
mientos infinidad de cuerpos orgánicos y de 
pasar largas horas ent~ado á investigacio­
nes microscópicas, cuando menos lo espera­
ba, surgió lu. solución del problema perse­
guido. ¡Y qué problema! 

TratAbase nada menos que de hacer san­
gre artificialmente, sin que el liquido hemá­
tico obtenido en el laboratorio tuviese dife· 
rencias respecto del existente en el interior 
de nuestro cuerpo. Y como la resolución del 
asunto llevaba aparejada la de la generación 
espontánea ó provocadaj pues en la sangre 
hay multitud do elementos, de células, dota­
das de vida, el despejar la incógnita suponla 
realizar la más grande revolución científioa 
conocida de 108 tiempos. No obstante, no 
cabía dudar del feliz resultado experimental, 
porque lo tenia delante de los ojos. En un 
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tubo de ensayo encerrábl\se un liquido espe­
so, rojo, de olor sui géneris: sangre. 

Recreándose en la vista del cilindro y 
cristalino tubo, imaginábase el qulmico que, 
A fuerza de constullcia, 10grlll'Ia hacer con 
los demás tejido8 component~ del hombre lo 
ya hecho eOIl 111. su,ng-re; pen~a.ba que, por 
una suprema slntesis, tal vez podrla reunir­
los t'Jdos y formar un hombre, imitaudo hlo 
obm de Dios. Esta idea sobemllamellte bal,,­
gadol'l\, aunque terriblemente hOI'ética, su­
mil' ¿LI investigador en uu ensimismamiento 
voluptuoso. Discrimen en que cae toda pero 
sonn olvidadiza de su propia insignificancia 
y pequeftez. 

Mi nombre serA inmortal-dijo,- y cual 
si estas frases recopilasen todas sus ambicio­
nes, sin ansiar nada más, quedósa medita· 
bundo, en quietud, é inclinaudo la cabeza 
soure la gran mesa donde tenia los microsco­
pios, las preparaciones, los roactivos, fati· 
gado por la emoción recibida y por el con­
tinuo trabajar, se durmió profundamente. 

Al poco rato c!omenzó ásonar. Softabaque 
sus utópic¡l.s esperanzas ha.bíanse convertIdo 
en tangi ble re¡lUdad. Tms pl'olijas y afortll­
nadns ta.reas iba obteniendo sucesivarnente 
músculos, nervios, tendones, ganglios, todo 
cuanto integra el cuerpo humano. Ya no falo 
taba sino juntar los materiales, hacer órga­
nos, crear un brazo, formar un corazóo, y 
una vez hecho esto, aplicar el radium para 
vivificar el amasijo. El triu!lfo era indiscu­
tible. 

Con febril ansiedad quiso poner manos á 
la obra acto seguido y se dirigió hacia un 
r.rrnario lleno de frascos rotulados, con reac· 
ti vos. Al hacerlo notó con sorpresa que los 
fl'ascos hablan desapa.recido y que eu su 
lugar habh\ un grall matraz, cuyo rótulo 
decia: cEse'lcia de alma. t3e da g/'atis en llA. 
Fal'macia Divina, pero no se""ende á ningún 
p/·ecio. Esta esencia es necesaria para hacer 
h011lb'·e8. ,. 

El sabio leyó a.tónito aquel extralio letrero 
y p¿\lpitante de alegria, pues supuso que con 
la tnl esencia alcanzarla sus propósitos, cogió 
el matraz, lo del'ltapó ..... y esttlba vacío. 

Ulla fuerte sacudida hizole despertar. 
N:l.d¡t hnbía variado. l'~l'cioíl.l.llse 1118 aromo· 
Sl\.S cma.naciones de los rosales Il.biertos en 
flor por el aura primaveral; Ull haz de luz se 
filtraba á través de las ventanas dellllbol·a.to 
rio, y el tubo de eusayo segula en 11.\ gradilla 
que le servia de sostén. 

"Comprendido-dijo el investíg&dor al 
recordar su sueilo,-queremos renovar la 
ha.zana de lcaro sin reparar en que nuestras 
alas /300 de cera.:> Y en un arranque de her­
mosa resolución, se levantó, cogió el tubo y 
lo lanzó contra el ma.rmóreo piso del labora­
torio. 

~~ 
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Los RolllJiosos J la claso obrora. 
Por el estudio comparativo del pauperis­

mo en Europa, según la lógica infalible de 
los números, se demuestra evidentemente 
que el pauperismo aumenta con la supresióll 
de los conventos. En Espafta, donde antes 
de la Revol ucióo eran tan numerOROS 109 con­
ventos, contábase un pobre por cada 35 ha­
bitantes, En Italia. y Austria, dond~ también 
abundaban los conventos, exisUa un pobre. 
por cada 2ó individllos. En Francia, uno 1 
por 20. En Inglaterra., donde no habia reli­
giosos, se contaba un pobre por cada 6 ha­
bitantes, y en Londres la tercera parte de 
la población. 1 

Si alg1lien juzga que el aumento del pau­
perismo no proviene de ltL supresión de los 
conventos, oiga lo que dicen los ministros I 
an~lica.nos de la Unh"ersidd.d de Uambridge: I 
.. La supresión de los monasterios fué una 
d~"Tacia cruel pn.ra Inglaterra, y las cir- 11 
cunstancias actuales exigen imperiosamente I 
el restablecimiento de instituciones análogas 1 
entre nosotros,.. ~ • 

Otro autor confirma esto mismo con las 
siguientes cifras aterradoras: 

.. Cuando Inglnterra mantenía 25.000 per­
sonas consagradus á Dios por el voto de po­
breza voluntlLrio, ha.blo. puz y libertad partL 
todos, Cerrndos los conventos, alllnenta.ron 
tl~nto el vicio y la milieria, que luoS estadlsti 
cas otici:Lles llegaron á contar 100.000 crimi· 
nales en las cárceles; 100.000 vagos, 20.OtXJ 
mendigos en las calles de LOJldres; 30/JOO 
ladrollesj lOO.OJO mujeres públicas, y cercn. 
de a.oClo.OJO de uecesit&d08, m¡lontenidos por 
la llamada constituci6n de pobres. ¡Restiluid 
á Inglaterra los 2ó.000 religiosos y veréis 
reducirse tanta mh¡eria á proporciones muy 
llevaderas! -

Crónica social. 
-----------------

QlIe el socia.lismo y el catolisismo son en­
tre si absolutamente incompatibles, lo prue­
ban exprosiones de los mtí.s autorizados so­
cia.listas: eQucremos en política la república, 
en economía el socialismo, en religión el 
ateismo.: ha dicho Babel, yel teader del so­
ciulislDo dijo ante el Parlamento alemán 
ell l816: .. &; Ilna utopía creer que la revolu­
ción socialista se pued¡, hacer mientras las 
masas teugd.n In. creencill. en Dios; es, plle8, 
deber nuestro trabujar COD entusiasmo y sin 
cesar basta destruir Id. fe religiosa..» • Por 
principio, decla uno de los órgllnolJ del parti­
do socialista alemán, el «Volkstaat., somos 
enemigos de la Iglesia y de los bonett"..s, y 
esto sobre el solo hecho de que somos ateos.; 
alladiendo en otro número: enos esforzare­
mos siempre en ser muy hnplos; nadie es 
digno del nombre de socin.lista sino es ateo y 
si no dirige sus esfuerzoIJ á propaga.r el ateis­
mo-. Por fin, un socialista. vociferaba.: «¡El 
cielo! ¡No queremos tratos con él; lo qae 
de::!eamos es el infierno con todtta las volup­
tuosidades qlle le preceden! Nosotros regala­
mos 01 cielo al Dios de los papistas-. 

E[l Ull pals protestante, en su gran mayo­
rh\, frente á un enemigo tan formidable y 
decidido, gl'andes dificultades debieron ofre· 
cerse en un principio á la acción católica 
p~,rt\ ex:tender !tu s¡Llvadora influencia por 
modo tan manifiesto. Pero con elementos 
bien dispuestos, con funciones perfectamente 
seHalad,ls y con una independencia ell su 
campo especial de m¡\niobras, logró realizar 
lo que hoy uos parece asombroso, de tal 
suerte, que parecen inspirada!! en Sil conduc­
ta aquellAs palabras de Pio X: «poco impor­
ta agitar inútilmente múltiples cuestiones y 
disertar COIl elocuencia sobre los derechos y 
deberes, si á todo esto no sigue la acción. 
La acción, hé aquí lo qlle recla.man los 
tiempos presentes; ltoa acción que condu~cl\ 
sin excepción á. la observancia. integral y 
escrupulosa de las leyes di ViDas y de las 
prescripciones de la Iglesia, á la profesión 
pública y valiente, al ejecicio de la caridad 
bajo todas sus formas-o Y claro es que, tra.· 
tá.ndose de pODdertLr las funciones sociales 
que, consideradas en este concepto, corres· 
ponden á las distintas clases de la. sociedad, 
el Clero católico h.\bla de figurar en primer 
término, y su misión habla de ser fundamenta.l 
y la que sirviese al mismo tiempo de ejemplo. 

Es un hecho innegable que de la impopu­
laridad en que ha caldo el Clero, de la lOa· 
yor parte de nuestros pals~, nace general­
mente ese desvio por parte del pueblo de 
toda clase de prácticas re1i~iosas y, por con­
siguiente, una inmoralidad fecunda en males 
sin cuento, de tal suerte, que podemos afir­
mar que pueblo en donde el Clero se despres­
tigia, ese pueblo se h·,Ua perdido. Reischl 
(citado por Hitz en ~m obra E~ problema so­
cial 11 3M 1J0lución, se expresaba hace ya mu­
cho tiempo en los siguientes términos: «No 
debernos atribuir sola.mente á uno de los 
b¡\ndos la culpa. de ese alejamiento en que 
viven las clases bajas con relAoción al Clero, 
y la desconfianza que en ellas engendra, por "1 
un la.do la vida relativamente cómod'B. que' 
éste lleva, y por otro el escaso interés que 
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demuestra por acrecentar el bienestar mate­
rial de II.qllellas cla'Jesj aunque de todos mo· 
dos, os preciso reconocer que en este punto 
los a.lem/llles somos los mellO!:l culpables. En 
ulla ocasión visité yo una. fábrica de hila.dos 
en 11\ qlJO tra.bl\Jaba.n día y noche 1.500 obre 
ros y operarias A. monos de cien pasos de la 
fábrica habia un convento de religiosos en el ti 
que vivlt'll gmll nÚlnero de éstos oCllpados 
eu la cura de a.lmas. Bn él traté de adquirir 
iuformes acerca del esta.do d.} la fábrica, de 
lo::! jOl'nl\los, del e:;t:,do de la higiene, de la. 
moralidlLd y de las tendencias religiosas de 
los trabaja.dores y opel'arias; na.die supo 
da.rme ra.zón, porque ninguno de aquellos 
buenos varones h¡\bia pisado los umbrales 
del esta.blecimiento que estaba abierto para. 
todo el mundo. Los trabajadores no hablan 
ido lÍo ver á. los religiosos y, por consiguient.e, 
hablan hecho éstos 10 propio con sus vecinos. 
Sin duda en su regla no reza.ba el pri~ipio 
de que, «si el monte no viene á Sa.lomón, es 
preciso que Salomón vaya al monte:>, Y ter­
mina.ba diciendo: eS! el Clero quiere tomar 
parte en la noble empresa de resolver la 
cuestión lnl\gna de los trabajadores, es pre­
ciso que ha.ga los estudios que tan dificil 
asunto recla.ma pa.ra que en todo tiempo 
pueda prestal' su cooperación y ayudar con 
su atinado consejo:>. 

Trascribimos esta autorizada opinión con 
el sólo propósito de presentar á nuestros lec­
tore::! la manera como S8 entendIÓ desde un 
priucipio en Alemania la verdadera misión 
del Clero católico en el conflicto social, y la 
universal acogida. qlle l\lU tuvieron 1&8 fra· 
ses del Sumo Pontlfice León XHI dirigidas al 
Obispo de Lieja. en Mayo de 1893: Co,."ietae, 
sobre todo, que SlDhorUis d vuestros Sacudo'" 
para que vagan aL pu.ebLo: ya no pueden que­
dar ence"rado8 en sus Iglesia. y Rectorale.: 
hay que animarlos del espiritu apoHtdtico de 
S"n I!'ranciseo Javier, el cual iba sin deBea.· 
80 de una á otra parte predicaNdo d todo. laSl 
doctrinas de Oristo. Era necesario que el 
Clero saliese de su inacción y pasividad, que 
saliese de las sacristias y se mezclase en 
todos los negocios y asuntos de la vida para 
infiltrar en ellos Ullt\ religión de amor, suavi­
zando la tiralltez de relu.ciones que separan 
las dos clases, entre las cuales se mantiene 
el confiicto sociaL Y que va.liéndose da me­
dios levantados, cua.l conviene á personas de 
c¡\rácter noble, con un tacto exquisito, con 
extremada c¡\utela, adaptando su acción á 
llLa circunst¡Lllcias de lugar y tiempo, pues 
es preciso distinguir lo que puede decirse en 
el púlpito y lo que es mas 'Propio de la tribu­
na popular, contribuir al restablecimiento de 
los consejos santos del Evangelio, y restable­
cer el justo equilibrio entre las diversas cla­
ses de la. sociedad, según las leyes y las ins­
tituciones cristian¡ls. Insplrandose en esta 
conducta, es corno el Clero católico alemán 
emprendió aquella campafla brillantlBima 
tan pronto como fu!'ron seflaladas por el 
Papa León XIII las fllndaciones sociales pro­
pias de su misión; ctLmpaftl\que le hace digno 
de ser tenido como modelo por su abnega­
ción y espíritu cristiano. «¡Clero admirable, 
dice Gil y Robles en su Tratado d~ Derecho 
Político, de fiera y santa independencia, de 
pobre y austera vida, pero l tan rico de fe 
práctica. y de abnegación, como de ciencia 
sociológica, económica y poUtica., de efusivo 
amor hacia los desheredados de la tierra! En 
la misma. proporción que abomina y huye de 
cortesanas intimidades y complicidades "..on 
los poderes enemigos y perseguidores, .... ido 
conquistando el respeto, admiración yel afec­
to del pueblO: y asi de la estrecha y cootinua 
unión y comunicación con él, saca, como el 

. giga.nte mitológico del contactG de la tierra, 
fuerza incontrl&Stable para el combate, al 
mismo tiempo que infunde espíritu y a.rran­
ques de libertad y regeneración en la masa 
que, sin el alieuto vivificador del sacerdocio, 
ea cuerpo inerte, materia dispu6@ta " toda 
corrupcióa y servidumbre. ........ 


